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Perspectivas históricas del movimiento social-ciudadano chileno… 
Gabriel Salazar*, in The Clinic - 06 Agosto, 2011 
 

 
 
La historia socio-política de Chile muestra que los movimientos ciudadanos, cuando 
han procurado ejercer la soberanía y el poder constituyente que les son inherentes, 
han sido reprimidos por ambas clases políticas (la militar y la civil), bajo acusación de 
“anarquismo” y “desquiciamiento del orden público”. Así ocurrió con el movimiento 
ciudadano que derribó la dictadura de O’Higgins en 1822 y redactó la Constitución 
Popular de 1828, pues fue aplastado por el golpe de Estado fraguado por Portales 
(civil) y Prieto (militar) en 1829. Lo mismo, el movimiento encabezado por los 
trabajadores (FOCH), los estudiantes (FECH) y los profesores (AGPCH), que en 1925 
convocó a una Asamblea Popular Constituyente, fue traicionado en sucesión por los 
“caudillos” Alessandri Palma (civil) e Ibáñez del Campo (militar), que impusieron una 
Constitución Liberal que fue la antítesis de la propuesta por la ciudadanía. 
  
En el primer caso, la ciudadanía se organizó en base a “pueblos” (comunidades 
urbanas locales) y “asambleas provinciales”. En el segundo, bajo forma de una 
Asamblea popular deliberante, constituida por los actores sociales con sedes a todo 
lo largo del territorio. En el primer caso, el objetivo fue derribar la dictadura de 
O’Higgins y dar al país una Constitución “Popular-Representativa”. En el segundo, 
derribar el decadente Estado liberal ‘portaliano’ y construir un Estado Nacional-
Desarrollista. 
  
El Estado Neoliberal que, terrorismo militar mediante, fue erigido entre 1973 y 1980, 
es ilegítimo por nacimiento, ineficiente por haber agudizado la desigualdad social, y 
no-representativo por no contar con la confiabilidad y credibilidad ciudadanas. Hay 
razones de sobra, pues, para que la ciudadanía se prepare para ejercer su poder 
constituyente. Ha acumulado suficiente memoria del alejamiento estatal (desde  
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1973), de la omnipresencia del Mercado (desde 1980) y pruebas contundentes de la 
crisis terminal que corroe el régimen que la domina (desde 1997). 
  
La nueva movilización ciudadana muestra autonomía (no está manipulada por el 
Estado, ni por partido político, ni por caudillos), convergencia espontánea de 
actores sociales de presencia nacional (estudiantes, pobladores y profesores, sobre 
todo, con apoyo parcial de sindicatos, empleados y otros sectores). Está animada 
por una cultura social autogestionaria con 35 años de desarrollo… Pero está a 
medio-camino. Necesita ampliar su articulación de actores y definir un itinerario de 
empoderamiento continuo. El movimiento estudiantil es el que trae el mayor bagaje 
de temas ‘soberanos’ (la autogestión juvenil viene ‘asesorada’ por las nuevas 
ciencias históricas y sociales, que han elaborado una gran “caja de herramientas” 
sobre la realidad chilena, que no existía en 1970) junto a una decidida voluntad de 
cambio. Lo mismo cabe decir del nuevo movimiento de pobladores. Los otros 
actores, en cambio, tienden a regirse aún por prácticas de cuño ‘representativo’, 
razón por la que deberían revisar y actualizar sus métodos de acción para asumir 
las prácticas de ‘soberanía’ que están proponiendo los ciudadanos. Es el caso 
notorio de la CUT, que está controlada por una cúpula asimilada al régimen político 
(en crisis) dependiente de la Constitución (espuria) de 1980. 
  
La crisis está. El proceso de empoderamiento ciudadano, también. Hay pues razón 
y fuerza para “avanzar sin transar”. El problema es definir cuál es la lógica de los 
pasos siguientes. Aparentemente, hay dos rutas:  
 
a) La de deliberación popular continua, que implica desarrollo del ‘poder 
constituyente’, de plazo socio-cultural y  
 
b) La ruta tradicional de negociación, acuerdos parciales, frentes políticos y avance 
por etapas, con plazos de calendario.  
 
La primera es, sin duda, la ruta estratégica, de proceso continuo y soberanía 
creciente. La segunda, un atajo lateral, táctico, con acción discontinua (plebiscitos 
intermitentes). No son vías antagónicas, sin duda; pero es una, sobre todo, la que 
cultiva en serio el poder popular. 
  
Y hay, también, riesgos:  
 
a) La represión (¿no es tiempo ya que la ciudadanía controle también el sistema 
educativo de las Fuerzas Armadas y de Orden?);  
 
b) La oligarquización o caudillización del movimiento, y  
 
c) la negociación desmovilizadora, con efecto colateral re-legitimante de las clases 
políticas que se quiere cambiar. 
  
Sólo cabe deliberar, concordar, imponer y no transar. 
  
La Reina, julio 24 de 2011. 
  
* Gabriel Salazar, Historiador y Sociólogo, Premio Nacional de Historia, 2006, Chile 
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